
“La concepción anarquista de la libertad deriva de su concep­
ción del hombre, Al rehusarse a participar de una condena teológi­
ca o “científica” de la natuaraleza humana, el anarquista sostiene 
que no es posible ninguna ciencia de la sociedad humana que no se 
base sobre el supuesto de que el hombre posee un potencial ilimita­
do para el crecimiento y el desarrollo. Sin caer en ejercicios cuestio­
nables de metafísica, el anarquista arguye, sin embargo, que una 
sociedad libre solo es posible cuando existe un amplio acuerdo en 
que el hombre es por naturaleza un ser libre.
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h s  M a s a r n t a  de Trelew Lloraron por lln riirh
. - El mundo ha tenido, últimamente, 
dos matanzas, la de Munich y de 
Trelew. La última es esencialmente 
nuestra, esencialmente argentina. Y 
habremos ganado poco o nada en las 
olimpíadas, pero en muertos les ga­
namos por varios cuerpos a la matanza 
de rehenes y guerrilleros árabes de la 
capital bávara. En ese sentido esta­
mos a la altura de Europa, a la altu­
ra de la política mundial.

Claro que no es hora de ironías, los 
hechos han sido demasiado trágicos, la 
crueldad y la irracionalidad se han 
mostrado en toda su amplitud como 
para que nadie pueda osar o permi­
tirse ironías en este negro poríodo de 
la vida humana.

Como un caso, el nuestro, el de Tre­
lew, fue el asesinato a mansalva de 
prisioneros desarmados. Y este honor 

El Anarquismo no Deja de Evolucionar 
Proyectándose Hacia el Futuro

No siempre con buena intención, muchos se obs­
tinan en afirmar que el movimiento anarquista per­
tenece indefectiblemente al pasado, e incluso lle­
gan a la falacia de expresar •pedantemente que sólo 
fue algo así como un “lirismo político”. Por ejem­
plo, oigamos a Mugo del Campo, desde su librito 
“Los Anarquistas”, (perteneciente a la serie “Vida 
y milagros de nuestro pueblo”, del Centro editor 
de América la tin a ). “Imposible eludir, en los um­
brales de le historia proletaria, la presencia de los 
anarquistas. No se trata de revalorar su ideología, 
ya definitivamente superada. Menos aún de acusar­
los de desaciertos. Demasiado fácil resultaría hoy 
señalar sus falsas ilusiones, la ineficacia de sus mé­
todos y la estelirilidad de sus sacrificios.. . ” Lue­
go del Campo trata de excusarse diciendo que pese 
a todo, los anarquistas constituyeron un ejemplo de 
abnegación, coraje y consecuencia, y “tratemos de 
comprenderlos” .

Algo igualmente corrosivo a la Verdad, y por con­
siguiente, a la Razón Humana, se atreve a afirmar, 
en el reverso de “La destrucción del Estado — An­
tología del pensamiento Anarquista” (de la “¡Biblio­
teca fundamental del hombre de hoy”, también del 
Centro Editor de América Latina) Julio G'odio: 
“ . . .  Conforman un capítulo indispensable de las 
ideologías revolucionarias; con ellos se cierra, qui­
zás, una de las formas más románticas de la prácti­
ca política”.

Y así, podría citar muchos otros “historiadores” 
que pretenden dar una falsa imagen de lo que es 
el anarquismo. Lamentablemente, estos seres se ol­
vidan de muchos aspectos vitales que les dan, pre­
cisamente, el mínimo indispensable del valor a sus 
incorrectas afirmaciones. Eso de “definitivamente 
superados” al igual que “ románticos de la política1” 
y muchas otras acusaciones, es no sóio una falta gra­
vísima a la Verdad, sino un insulto al que fue el pa­
dre y precurso?. no sólo del movimiento obrero 
inundad, sino de todo concepto valioso y revolucio­
nario en la desesperada lucha del hombre por su li­
bertad.

Sólo los anarquistas estamos en condiciones de su­
perar a los anarquistas, pues nuestra idea no nos 
ata a concepciones primarias, sino que nos invita y 
a  la vez desafía a explorar la realidad humana, en 
busca de.ésa libertad que es al mismo tiempo nues­
tro camino y nuestra meta. No buscamos un sistema 
de vida cuyo eje fundamental es la producción y  el 
movimiento económico que de ella resulta, sino que 
ansiamos una vida austera, consagrada a la  plena 
realización de nuestra humana esencia. Queremos 
una industrialización al servicio del hombre, y  no 
un .hombre aT servicio de la industrialización. Que­
remos una libre asociación de los individuos en un 
sistema federado de comunidades, y no una comu­
nidad absolutista que quiebre nuestras libertades.

(Continúa en la  última pág.)

Jes compente otra vez a nuestras fuer- | 
zas armadas —llámese ahora Aviación 
Naval—, decimos otra vez porque 
quiere la casualidad que en nuestra 
historia los únicos que han matado a 
prisioneros desarmados han sido los 
miembros de las gloriosas fuerzas ar­
madas argentinas”. En este siglo, la 
masacre de la semana de  enero 1919 
—donde el ejército repitió lo de la 
Comuna de París—, el cobarde fusila­
miento de los obreros patogénicos en 
1921, la “caza” del hombre en la Fo­
restal, en 1921, uno de los hechos más 
vergonzosos en el que fue protagonis­
ta también el ejercito argentino; el 
fusilamiento de Penina, Di Giovanni 
y Scarfó, en 1931; los fusilamientos de 
obreros ,en junio de 1956, etc., etc. 
hasta culminar con el tristísimo epi­
sodio de Trelew, que pareciera fabri­
cado por una mentalidad diabólica. .

Pero lo de Munich fue la gran bo­
lada para los autores de la matanza 
de Trelew. Desde los organismos ofi­
ciales se comenzó durante tres días 
con una verdadera campaña mogiga- 
ta de dolor por los atletas israelíes 
muertos. Se quería comparar a los 
guerrilleros árabes con los guerrille­
ros de aquí y explicar la actitud de 
Trelew con la actitud de los policías 
alemanes que dispararon en el aeró­
dromo de Fürstenfeldbruck. E l Tte. 
Oral. Lanusse se “apresuró” a enviar 
telegramas de condolencia y se hicie­
ron “ trascendidos” por radio de los 
que destilaban lágrimas de cocodri­
lo a raudales,

Pero no seamos injustos con noso­
tros mismos. Lo mismo hizo el Papa 
Paulo VI quien hizo oír su voz airada 
en un tono desconocido para él califi­

cando lo hecho por los guerrilleros 
árabes como crimen monstruoso”. Pe­
ro el Santo Padre no dijo esta boca es 
mía cuando los hombres y mujeres de 
Trelew —prisioneros desarmados— 
fueron masacrados por las fuerzas ar­
madas argentinas. Pero no sólo eso. 
Ante el “monstruoso” crimen, que to­
dos los días ocurre en Vietnam, el Pa­
pa debería martillear con su palabra 
denunciando como desde el aire se 
masacra a mujeres y niños con bom­
bas napalm, o se emplean todas esas 
bombas con formas de frutas para 
desvastar al pueblo asiático; ni tampo­
co Paulo VI protesta con el mismo 
tono quando Fidel Castro hace fusi­
lar en la Cabaña, y sigue fusilando, a 
sus prisioneros políticos. Pareciera 
que todo friera cosa de la publicidad, 
nada'mas. Como el asunto de Munich 
tuvo una trascendencia mundial, en­
tonces si vale la pena parlotear y de­
cir frases vacías sabiendo que esas pa­
labras en nada van a cambiar a los 
hombres y en sus luchas, movidas 
siempre por los intereses económicos.

De cualquier manera estos hechos 
ponen una vez más al desnudo toda la 
irracional lucha de la humanidad ac­
tual sometida por un lado al marxis­
mo dictatorial y por el otro a un capi­
talismo frío que condena al hombre 
espiritual y premia al sinvergüenza 
que no tiene escrúpulos en explotar 
al más débil.

Todo esto, lo de Trelew y lo de Mu­
nich, lo de Vietnam y lo de la lucha 
árabe - israelí nos refuerza cada vez 
más el pensamiento de que Io< único 
positivo para salvar a  la humanidad 
en este ideal insobornable que es la de­
fensa de la libertad del hombre y la 
búsqueda de la eliminación de los re­
sortes estatales que lo esclaviza. . . . .
. .¡Cuánto tiempo ha perdido la hu­
manidad? Qué distinto sería el pano­
rama del mundo si hubiera aplicado 
las ideas de ios grandes pensadores 
como Proudhon, Kropotkine, Bakunin 
o Malatesta,
. .Trelew, Munich y todos los hitos 
deJ dolor humano, con sus guerras, 
sus torturas, sus explotacones y las abe 
rraciones que lo tipifican, nos mues­
tran cada vez más que los ideales li- 

1 berta tíos son los únicos que pueden 
i libertar y digniiear al ser humano. To- 

do lo demás será dar trágicas vueltas 
I de calesita sobre el dolor, la crueldad, 
1 el crimen sin sentido.
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”T|?P” I IIP En el Tinglado de los Pillos
■ • L >  L IM A . •  I Cuando el mes pasado publicamos una nota tita- Los obsecuentes que todavía pretenden hacer cr< 

loria* “('inri mal vívon Inc r>nlu-pc” qhIa mimnlímnc mip ni “lírlnr’’ nAnfimio ciaran ni l-.nmK,.»

Hoy nuevamente tuve que soportar el grotesco es* 
pectáculo que ofrecían, en plena vía pública ( San 
Martín y Bmé Mitre) los miembros de la “T.F.P.”

Este hecho se viene repitiendo últimamente con 
demasiada frecuencia. Para los que ya los conocen, 
las palabras están demás. . .  Para aquellos que no 
los han visto, relataré brevemente el episodio. Esta 
“gente” se encontraba en la esquina aludida, en nú­
mero superior a la docena, vociferando la publici­
dad para una publicación que trataban de vender. 

Cada uno de ellos lleva una casaca roja similar a las 
que usaban los cruzados de  la época medioeval, y 
una boina violeta. Como es regla, no podía faltar 
el abanderado que. igualmente ataviado, sostenía un 
enorme bandera de unos tres metros de alto por 
uno de anchó, también rojo, que en letras góticas 
exponía a la vista de todos, los tres mayores cán­
ceres de ¡a humanidad: Tradición, Familia, Propie­
dad . . .  Panfleto en mano, cada uno de estos carna­
valescos crápulas asaltaba al transeúnte que más le 
venía a tiro, tratando de converoerlo para que com­
pre su mercancía, con argumentos que calificarlos 
de estúpidos, imbéciles, retrógrados, sería menos 
que poco Confieso que mi sangre anarquista estu­
vo a punto de hervir cuando un payaso de estos se 
me acercó con estas palabras. . .  “Debemos detener 
el avance comunista; la patria está al borde del 
caos.. No pude menos que gritarle cual es mi fi- 
liciación, seguido de insultos que aquí no podría re­
producir. Y me quedé en esa esquina estudiando la 
posibilidad de estropearles el festín, a los gritos de 
“Fascistas, Pavasos. Hijos de P . . . ” . Lamento mu­
chísimo no haber podido hacer casi nada por la in­
tensa vigilancia policial y por la enorme ventaja nu­
mérica que me llevaban. No obstante antes de ir­
me me fui inmiscuyendo entre los ocasionales es­
pectadores para exclamar desde distintas posiciones 
mi manifiesto desacuerdo. Afortunadamente, esos 
locos no cuentan con mucha repercusión entre la 
genio. Parece que somos muchos los que considerá­
ramos que las cruzadas quedaron definitivamente 
tapadas por el polvo de los siglos, y que entramos 
por en la era de la libertad, la Razón yla Vida Co­
munitaria, la era de la Revolución Social. Invito a 
los compañeros lectores a boicotear, a reventar a 
patadas cada una de las represetanciones teatrales 
que ofrecen estos fascistas, y no sólo éstos; también

Los que se lian ido Para Siempre
Nos hace llegar una carta de Venezuela, la noti­

cia penosa, de la muerte de Paul Goodman. En 
nuestros medios era conocido, por Haberse editado 
dos libros del talentoso, sociólogo y, hombre de ideas 
nuevas y escritor de elevada jerarquía, en colabora­
ción de su hermano Percival Goodman, profesor de 
arquitectura de la Universidad de Columbia.

La editorial Proyección tuvo a su cargo la edi­
ción de las dos obras extraordinarias de ambos au­
tores: “Tres ciudades para el hombre” y “ La co­
munidad de los estudiantes”. (Libros que recomen­
damos, poi tratarse de proposiciones libertarias dig­
nas de ser puestas en funciones, por los que bregan 
por una sociedad mejor, sobre la base de nuevas es­
tructuras, más humanas y más libres). La noticia fue 
dada por el “Times” de Nueva York. Es de lamen­
tar su desaparición, tanto más en los cruciales mo­
mentos que vivimos, pues hombres de su temple y 
de su tesonera labor para muñir al pueblo de solu­
ciones dignas para "sus problemas vitales, no se dan 
con frecuencia. Agradecemos el legado de sus obras 
v  va nuestro pesar expresado lacónicamente, pero 
sentido en profundidad.

Es “Frente Libertario” de julio último, quien nos 
da  la infausta noticia: y dice así: Al “cerrar la  edi­
ción nos llega de Nueva York, un despacho anun- 

lada: “Qué mal viven los pobres” , solo cumplimos 
con el. deber de desenmascarar al farabute de Perón 
y sus malandras seguidores. Y al decir seguidores 
no estamos haciendo referencia a los trabajadores 

que deben tener dos otres empleos para poder co­
mer. Los “seguidores” de marras son los cabecillas 
dol movimiento gremial, jTolítico, etc. que se pa­
san la vida viajando a Madrid para congraciarse y 
obtener la venta del millonario ex presidente para 
sus rebusques.

“La Protesta” no tuvo temor (como la prensa avi- 
sista. suscriptora y empresaria) de decir en agosto, 
que Perón figuraba entre los principales accionistas 
de la Bolsa de Valores de los Estados Unidos y te­
nía además el segundo paquete de acciones de la 

Mercedes Bcnz, junto con Jorge Antonio.
No faltaron, claro está, los que dijeron “eso es fal­

so”, es una patraña de los anarquistas”. Pero hete 
aquí, que esa información proviene de una revista 
yanqui que representa al más “puro” capitalismo.

realizan iguales atropellos los niños “bien” del “Mo­
vimiento Federal”, los del “ Movimiento Naciona­
lista Tacuala” y otros similares. Hagamos ver que 
estamos en pie de guerra contra los Anchorena, los 
Beccar - Varela, los Runges y Bom, y demás opre­
sores que ahora han entrado por la  variante del tra­
bajo demagógico populista en base a slogans tales 
como el patriotismo, la tradición, la familia, la pro­
piedad. Bien sabemos nosotros que el patriotismo es, 
como dice Rakunin, “una pasión bestial”, que con­
duce a  trabar las posibilidades de evolución del 
hombre, que la tradición es solo un lenguaje de la 
historoia y no un bagaje de mentiras que se popula­
rizaron en cierto período de la  misma; que la fami­
liares un producto tardío de la evolución humana 
que apareció en una' época de expTóWffóh'dél hom­
bre por el hombre y no obedece a la  naturaleza hu­
mana; y que la propiedad no se originó en ninguna 
justicia distributiva, sino en esa misma explotación, 
en el engaño, en el robo más cruel y sangriento.
Compañeros, ya es hora de quebrar las aspiraciones 
burguesas, de hacer volar a puñetazos la payasada 
Fascista, de mandar al diablo los recalcitrantes ta­
búes que imipden e lavanco de la Razún Humana. 
Viva la Anarquía! 

Diego R. Jourdan

ciándonos la muerte de nuestro amigo y compañe­
ro Félix Martí Ybañez. Distinguido doctor, que fue­
ra uno de los más destacados animadores de la  “Fe­
deración Ibérica Juvenil Libertaria” en vísperas y 
durante los años de guerra”, v  a la vez desempeñan­
do funciones de su especialidad profesional (médi­
co) las que compartía con otras tareas militantes, 
docentes y de riesgosa responsabilidades revolucio­
narias. Una vez en el exilio, se dedicó más especial­
mente a la ciencia, alcanzando notoriedad y presti­
gio en EE. UU., donde llegó a ser presidente del 
“Colegio Médico” de Nueva York, Emigrante forzo 
so colaboro asiduamente en las publicaciones anar­
quistas del éxodo, entre ellas “Solidaridad Obrera” 
de París. Y para los que deseen aprender algo de lo 
mucho que nos brindó durante años, en todos los 
planos del conocimiento humano y anarquista:, re ­
comendamos la lectura de la revista “Estudios” 
(fundamentalmente) y  cuanta publicación déi mo­
vimiento libertario se imprimía, y libros que figuran 
en los catálogos de nuestros libreros y centros de 
divulgación de nuestra buena literatura.

Muvho más podríamos decir, en apretada sínte­
sis, pero ño es dada la circunstancia1. Vaya para el 
compañero desaparecido, el recuerdo triste de los 
que quedan en el dolor de un hermano menos, y un 
vacío difícil de llenar con valores equivalentes.

creer 
que el “líder” continúa siendo el hombre puro, el 
primer magistrado que vivía con solo trescientos 
($ 300 % ) no son tan sonsos como creemos. Aho­
ra han tenido la ingeniosa idea (el ingenio para ha­
cer el mal nunca lo perdieron) de un promisorio ne­
gocio. Un negaciado, mejor dicho.

Desde hace algunos días, en los ambientes vinso- 
culados con la C. G. T. y el Justicialismo se comen­
zó a vender (en algunos casos con abierta presión) 
un bono de ayuda para mantener a Juan Perón.

¡Pobre hom bre .. . ,  no tiene plata para subsistir; 
Los organizadores de esta nueva estafa (que a la 
dictadura no parece preocuparle) aducen que es 
para evitar que el otrora tirano, sufra las molestas 
consecuencias de la indigencia ,en caso que se de­
cida a embarcarse para Buenos Aites. Ya es cosa 
vieja eso de engrupir con un falso retomo.

Los bonos de ia ayuda cuestan nada menos que 
mil pesos de los viejos ($ 1.000) y están legalizados 
con la firma de Jorge Gianola, secreario general del 
movimiento justicialista ¡Increíble; Como si fuera 
el presidente del Banco Central, un dirigente pone 
su nombre y apellido “para darle más seriedad al 
bono” . Pero los organizadores de la defraudación 
no pueden colocarlos tan fácilmente. Y en muchos 
ambientes laborales se ha notado una fuerte oposi­
ción. Y no es para menos. Cuando en muchos ho­
gares faltan los mil pesos para parar la olla, preten­
den venderles un bono de ayuda para el histriónico 
caudillo que veranea en las sierra de San Sebastián 
y duerme en una residencia principesca madrileña. 
Junto a su tercera esposa, la careta sonriente del ex 
dictador, aparece encabezando el “bono contribu­
ción”, danda la sensación de estar agradeciendo a 
quienes pueden hacerle esa “gauchada”. Los diri- 

i gentes peronistas han abierto el paraguas y pusie­
ron en el bono: “contribución para la residencia en 
la Argentina de nuestro conductor”. Pero lo que 
no dijeron es el monto que deben recaudar.

La residencia que le han adquirido en Vicente 
López (mejor dicho, le regalaron) cuesta más de 
quinientos millones (S 5<)0.000.000) de pesos. Si a es­
to hay que agregarle las cuentas del hotel por la úl­
tima estada de su esposa Isábelita, no cabe duda 
que tendrán que hacer varias emisiones de bonos. 
A no ser que tengan Ja brillante ocurrencia de pe­
dirle a los trabajadores que regalen un jornal. To- 

i tal todo es para “solventar” los gastos del “humil­
dísimo ex presidente.

I La estafa marcha: “millares de obreros rechazan 
el engaño y mandan al diablo a los cretinos dirigen- 

! tes peronistas”. No quisiéramos que acepten pasiva- 
i mente el escamoteo, y así podemos suprimir de la 

historia obrera" üñ capítulo penoso de sometimiento 
y complicidad para con Tos pequeros en cuestión.

lo noUuiero Morir l | W
Pobres mis hermanos, esos trabajadores que yu­

gan de sol a sol por un “sueldo” que es tanto o me­
nor que una limosna. . .  que revientan sus lomos sin 
saber por qué; sin conocer la realidad que los ro­
dea, si nclarse cuenta que aquellos que dicen ser sus 
representantes son más peligrosos que el propio pa­
trón. .! Y para colmo, lo hacen afiliarse a una en­
tidad mal parida y camera como sus fundadores: sí, 
la C. G. T., sigla que nunca significó Confederación 
General de Trabajadores, sino Cameros del Gorilis- 
mo Tirano” . Y todavía les menten por encima con­
signas tales como “Perón o muerte” ¡Cómo si valie­
se la muerte de un solo obrero; ¡Cómo si existiese 
una sola causa por la que vale la pena1 morir; ¡Por 
favo r.. . ;  Los ideales claros, puros, limpios en sus 
cometidos y metas no requieren la muerte de nadie, 
(v mucho menos de los obreros) Y si necesitan de to­
dos para lograr éñ vida una humanidad libre.

Por eso, a los que viene a distorcionar las mentes 
con variantes de violencias y de muerte, les grita­
mos a todo pulmón: ¡'.Anarquía y Vida;;

CHILE BAJO LA CUENTA REGRESIVA
Do acuerdo a los últimos acontecimientos ocu­

rridos en Chile, puede decirse que nuestras predic­
ciones a!, asumir el gobierno al probolche Salvador 
Allende, se van cumpliente implacablemente.

Son estos los momentos en que se ha comenzado 
la cuenta regiesiva para la caída del régimen absur1 
do instaurado allende la cordillera, tan falto de mís­
tica revolucionaria, que se redujo a ser una copia de­
safortunada del castrismo cubano, y una mescolan­
za de ideas confusas sobre la revolución socialista 
concebida por ideólogos de comité.

Esta farsa sin originalidad, sin brillo y sobre todo 
arteramente mentirosa sobre supuestas reivindica­
ciones para él campesinado, está tocando a su fin. 
El proceso de descomposición ocurrido en el1 seno 
del gobierno, ha sido mucho más veloz que lo cal­
culado por los más pesimistas augures del fracaso 
ajlendista.

Este buen señor llegó al gobierno por vía dema­
gógica. Encontró a un Chile deteriorado en su ín­
tima proyección de país subdesarrollado y agitó las 
banderas clásicas del bolcheviquismo barato. Bara­
to, porque son prácticas va abandonadas por los 
mismos creadores del embuste comunista. Aprove­
chó el instante psicológico en que quedaba bien pro- ! 
mete’- la solir-ión de todos los problemas, a cam- ! 
Lio de entregar su alma al comunismo. Esta clase [ 
de aventureros prolifera en América y cuentan con 
■adeptos catalogados de idiotas últiles del imperia­
lismo soviético, sin olvidar a Mao que viene a ser 
para ellos una especie de rueda de auxilio: cuando 
Moscú no responde está Pekín atento a acudir “en 
auxilio’ con la revolución cultural.

I.a prédica de Allende en basé a la reforma agra­
ria. tuvo sus contornos tentadores para la población 
campesina castigada por todos los gobiernos. El 
trabajador -del campo creyó- qué por fin llegaba en 
su ayuda “un camarada” que iba a distribuir las tie­
rras. y las ent’-égar’a a sus verdaderos dueños por 
el derecho natural de ser quienes las trabajan.

Para llegar a estos resultados, lo primero que se 
imponía era votar al “salvador” y uncirse al carro 
triunfal del comido. Hecho el escrutinio, la  coali­
ción izquierdista chilena habría logrado su anhelo

Llegaba a la tierra del “ roto” el hombre iluminado 
que iba a cicatrizar todas las heridas con el apósito 
del marxismo a la usanza allendista.

A poco de asumir el nuevo mesías, el pueblo, y  en 
especia! el campesinado comenzó a tener otras no­
ticias nada tranquilizadoras. Las tierras se iban a 
confiscar. Les terratenientes iban a ser despojados 
de sus fincas, pero pasarían a ser propiedad del Es­
tado. Luego, el campesinado pasaba a ser emplea­
do público.

Todo Chile protestó por el absurdo de haber anun 
ciado una revolución agraria, para convertirse en 
una insolente monstruosidad bajo la form.a del mo­
nopolio de la tierra por el Estado.

Los idiotas útiles que creveron en Allende, co­
menzaron a dudar del canto de las sirenas. Y se en-

A C T U A C IO N
Nada más absurdo y contradictorio que la pre­

tención de querer conciliar el autitarismo con la li­
bertad.

Cuando los derechos esenciales, libre expresión 
de? pensamiento, reunión pública y libre asociación, 
se pisotean mediante leyes y  prepotencias por que 
rigen arbitrariamente los destinos del pueblo, urge 
la  imperiosa necesidad de emprender la- lucha para 
restablecer su natural desenvolvimiento.. .

He ahí pues, que los hombres concientes, amantes 
d e  la libertad en su más sublime concepción, se re­
belan contrá_toda tiranía bregando para que la li­
bertad vuelva a resplandecer haciendo revivir los 
más nobles pensamientos. . .

Este y no otro concepto tiene el anarquismo res­
pecto a la libertad, cuya defensa ante cualquier 
atropelló, se valoriza como el acto más digno y enal­
tecedor del individuo,
. Los largos años de reacciones sufridas bajo dis­

tintas tiranías, han ensombrecido la  vida de  los 
pueblos.. Las relaciones de sociabilidad, caracterís 
tiras e idiosincracia de cada núcleo, fueron pertur­
badas en grado sumo, producto éste del autorita­
rismo castrador.

Se vive bajo el yugo de la militarocaircia, el me­
jor de los instrumentos en defensa de los privile­
gios; ia miseria moral y económica incluso la corrup­
ción está a la orden del día. El crimen de la güeña, 
o tra  vez está en su apogeo, sembrando el terror y la 
muerte mediante los más siniestros artefactos.

A N A R Q U IC A
F.s una de las ja lida s  más productivas del parasi­

tismo insatisfecho (la alta banca y la iglesia) para el 
manteniemiento del- equilibrio de la sociedad, ante 
los candentes conflictos sociales que adiario se sus­
citan, entre opresores y  oprimidos.

Todo acto de. protesta viril, todo principio de re­
beldía, es suprimido violentamente por el gen­
darme Estado. Así lo demuestran los trágicos he­
chos que a diario acontecen.

El Estado, llámese “poder joven” , cualquier ro­
paje que invista, siempre a resuelto los problemas 
sociales, mediante el emplea de la fuerza, el asesi­
nato a mansalva. . .  Como hecho elocuente y recieñ- 

■ te, por todos conocido, es el caso de las víctimas 
de Trelcw (Rawson).

Esa y no otra ha sido y será la  misión del poder 
en todo tiempo y lugar; no admite protestas y mu­
cho monos, exigencias de los de abajo. . .

Comprendan pues los neófitos del intelecto y la 
juventud trabajadora, que la  emancipación de los 
pueblos no ha de realizarse cantando loas al Estado 
y glorificando a  tiranías pasadas y presentes, sino 
mediante la acción directa y revolucionaria contra 
los poderes constituidos" ahora y aquí.

La revolución, será social y  transformadora, o no 
será nada. La historia es rica en experiencias.. .

Los autoritarios luchan por la conquista del' po- 
. der; los anarquistas luchamos por destruirlo.

Manon Lave

Salvador Allende, el hombre que co- 
munizó a Chile, y que ahora afronta la 

cuenta regresiva del fracaso

contraron con el presente griego de haber votado a 
un gobierno que traía a  Chile prácticas reñidas pro­
fundamente con su espíritu de pueblo amante de la 
libertad, Allende canjeaba el patrón campesino por 
el patrón Estado; Eso sencillamente se llama cam­
biar de amo. Con la desventaja que el amo común, 
a’, explotador típico de una colectividad burguesa, 
se le puede cambatir con las armas sencillas de la 
protesta organizada. Y al Estado ensoberbecido que 
caracteriza al sistema socialista., no se le  puede an­
teponer ninguna rebeldía, porque allí están Polonia 
ChecosTcvaquia y tantos otros pueblos que cayeron 
en la trampa del Estado omnipotente.

E l gobierno dé Allende no podía salvarse de los 
demagogos del izquierdismo comprometido con al­
guna ele las capitales comunistas. Y como hombre 
que “anda en la trampa”, cuando se vio venir la 
maroma, cuando el descontento de los de arriba y 
los de abajo ya llegaba a comprometer la  estabilidad 
de su efímero mandato, inventó aquella visita de F i­
del Castro, que casi se convierte en uní carnaval 
fuera de tiempo. La mascarada dio para todo y en 
medio de un desenfreno verbal y una serie de actos 
ridículos, la peimanéncia del “camarada” cubano 
apenas si atenuó las protestas de los trabajadores.

I Pero la inquietud de los de arriba, siguió creciendo, 
I hasta que un buen día, las amas de casa salieron 
| con las cacerolas a la calle y se armó el escándalo 
i de un gobierno perturbado por las cocineras del 
í país.

I Cuando una dictadura incipiente, se pone nervio- 
| sa porque una legión de cacharros de cocina hacen 
I ruido por las calles, es señal de que e l caldo co­
mienza a ponerse espeso.

Pero ahora comienza la cuenta regresiva. Sínto­
mas de ello son las declaraciones del mismo Allen­
de. A una huelga de estudiantes secundarios:, no pu­
do dominarla. Hubo muertos y heridos. Entonces 
el “peligro rojo del Pacífico” comenzó a denunciar 
oue los colegiales estaban pagados por el nazismo 
Recurso muy viejo v va nerimido-. Los gobiernos de­
rechistas, le echan la culpa al comunismo. Lo de iz~ 
qvie.vda, carean a las cuentas del nacionalismo y el 
nazismo las protestas del pueblo.

Al ciudadano chileno no le  va ni le viene en el 
cambio, ya que sigue siendo tan esclavo como an­
tes. Ahora parace que el malestar cunde en las filas 
del ejército. Allende en un espectacular recurso de 
amedrentar a la oposición, amenazó con armar a 
los sindicatos. Esa treta, que ya la quiso utilizar Pe­
rón con los resultados conocidos, marca el final de 
su política. Sospechamos que los militares no le van 
a perdonar la subestimación, y de un momento a 
otro soñ capaces de que el; que está de más es el pre­
sidente. Allende iría a refugiarse a algún país de 
clima templado, y pasará a revistar en la  golería de 
los exiliados, si no falla nuestra diagnóstico y pro­
nóstico.

El pueblo aplaudirá el derrocamiento, ya que se 
está jperand') en ese país un fenómeno de inflación 
como nunca experimentara la  economía1 trasandina. 
El costo de la vida ascendió vertiginosamente. Hay 
hambre y desocupación., Y el hambre, como bien 
dice el refrán, tiene cara de hereje.

Algún día los pueblos aprenderán a no dejarse 
llevar de las orejas por demagogos del uno o del 
otro bando. Porque tan perniciosos son los de la  
izquierda, como los dél centro y de la derecha.

Esta experiencia será útil no solamente para Chi­
le, sino para todos los pueblos que creen todavía en 
ia llegada de formas providenciales. En ouranderos 
de todos los males sociales. La única medicina- es­
tá  en conquistar de una vez y para siempre, la liber­
tad, por sobre los escombros del Estado, el Ejército, 
la Iglesia y cuanto flagelo social conduce a la  hu­
manidad hacia la desesperación, la esclavitud y la 
muerte. El gran reloj de la verdadera justicia se ha 
puesto en marcha para la cuenta regresiva en Chi­
l e . . .  Sursum Corda, Hermano "roto” . . .
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Sobre las t a t r t f a s  l á t a l e s  de
Los anarquistas hacemos referencia, como 

fundamental factor de nuestro pensamiento, a 
la naturaleza humana. Es importante com­
prender la inmensa significación de las pautas 
naturales, puesto que no estamos desprendi­
dos de ellas, como muchos suponen.

El siguiente trabajo tiene la finalidad de re­
valuar o  revisar ciertos aspectos que hacen a 
nuestra naturaleza, y que es imprescindible te­
ner en cuenta, pese a que no han de trascen­
der como novedad. Hemos reunido los concep­
tos clawes tratando de resumirlos a modo ae 
artículos, aunque el tema es suficiente para va­
rios libros.

Masa:
Hay una tendencia a  considerar que la es­

pecie humana actúa como masa homogénea, donde 
Jos componentes participan de una misma realidad, 
en igual medida e intensidad, en un mismo modo de 
existencia. Dicha tendencia utiliza los cánones de la 
estadística moderna, que se utiliza generalmente 
con fines comerciales o políticos, o sea masifican- 
tes. El concepto de masa no es científicamente acep­
table como realidad social de la especie humana, y 
menos aún como realidad natural. La masa es un 
proceso degenerante. Y está comprobado, pero ocu­
rre que se estimula tal proceso pues es fácil para el 
trabajo demagógico con finalidades de poder por 
parte de las clases dominantes.

Cada ser humano es un mundo latente, distinto 
de los demás, e independiente.

La realidad social no es un estado (figurativamen­
te) material, sólido en cuanto a sus componentes, 
sino una abstracción, una forma latente sujeta a las 
variaciones constantes que se operan desde su inte­
rior, o sea una consecuencia variable.

Sociabilidad del 
Individuo

Kropotlañ señaló claramente en su obra “El Apo­
yo Mutuo” la radical importancia del factor social 
tanto en las especies animales como en la humana. 
Danvin había dejado, además de una respetable e 
importante investigación, un gran dilema: la lucha 
por la supervivencia, un factor natural. Pero no de­
jó muy clara la especificación de quien triunfa en 
esa lucha. Tal incógnita fue develada años más tar­
de por el célebre pensador ruso antes mencionado: 
Kropotkin afirmó que en la lucha por la  superviven­
cia triunfan aquellos que, lejos de tener superioridad 
física o astucia individual, conocen ios beneficios 
de la ayuda mutua;

La sociedad le brinda al individuo la posibilidad 
de trascender, ya que al tener protección ante los 
peligros de una naturaleza salvaje, puede despren­
derse mucho más de los problemas cotidianos de su­
pervivencia inmediata, y proyectarse con su mente 
hacia campos nuevos, materiales o obstractos.

Esto no es lo mismo que el concepto de masa. 
La masa opera a nivel inconciente en el individuo, 
mientras que la sócialidad surge como producto 
conciente de su naturaleza. En el caso de los anima­
les, opera tal fenómeno en el plano subconciente, 
o sea que interviene el instinto.

Den+ro del marco social, la  actividad, del indivi­
duo tiende al beneficio común del grupo en que vi­
ve Su beneficio lo encuentra proyectándose hacia 
la comunidad.

Familia q Pareja
Pese a que está popularizada la tendencia a con­

siderar a la familia como un ente sacrosanto, un ver­
dadero tabú, es necesario advertir que la familia no 

es un producto natural en la especie humana, sino 
un producto tardío prefabricado en cierta período 
de avasallamiento dei hombre por el hombre, para­
lelamente ai auge de la propiedad privada de las 
tierras y medios de producción (se ampliará más 
adelante). Los amos que surgían por todas las re­
giones “civilizadas’’ a consecuencia de sus conquis­
tas vandálicas (que luego trataron de justificar con 
prtensiones teocráticas( necesitaban un aparato no­
biliario para mantener organizado lo que habían 
propiado, y necesitaban también perpetuar la escla­
vitud de sus victimas. Nada mejor entonces que im­
plantar un sistema de familias. “ Yo, rey, hijo de re­
yes, padre de futuros reyes. Tu esclavo, hijo de es­
clavos, padre de futuros esclavos”. Antes de eso la 
familia carecía de impotancia, si es que existía de 
una manera moderada, casi desapercibida.

No existe ninguna tendencia natural a formar fa- 
malias tales como las conocemos hoy.

La pareja tiene carácter utilitario, y los vínculos 
afectivos que posibilitan la convivencia, no se limi­
tan al mero ámbito de la pareja, sino que pueden 
extenderse a un núcleo mayor.

La educación e instrucción de los jóvenes es­
tá a cargo, no de sus progenitores, sino de toda la 
comunidad, ya sea en forma directa, o a través de 
encargados específicos.

Progreso 14 
Evolución

Hcrbert Rea'd en su “Anarquía y Orden’ da la 
más exacta y sintética definición de la medida del 
■progreso humano: “el dé
de una direfenciación cualitativa entre los seres de 
una comunidad.. . ’’

Tracemos una línea imaginaria que representa a 
la evolución, y situémosnos en un punto equis. La 
dirección de izquierda a derecha indicará progreso, 
y la de derecha a izquierda retroceso. No es difícil, 
entonces, colocar hacia la izquierda todas las carac­
terísticas de nuestra animalidad, y a  la derecha to­
das las de nuestra humanidad. Todo aquello que 
sólo tenga origen animal, indicará retroceso, como 
todo aquello que sea producto de la razón humana 
indicará progreso. Esta tabla de valores nos servirá, 
entonces, para acelerar nuestro progreso, si pode­
mos establecer el origen o la motivación que impul­
sa a los distintos factores del comportamiento hu­
mano.

Volvamos a la cita de Read. Siendo que cada ser 
humano es un mundo latente, distinto de los demás , 
e independiente, más progresaremos cuanto mejor 
podamos establecer las distintas identidades, y  bo­
rrar el concepto de masa, qxi etiene carácter de mo­
tivación regresiva. En otras palabras cuanto más 
acrecentemos la libertad.

.Todo esto, sin embargo, no contradice el hecho 
de que la vida comunitaria sea un factor natural ¡ 
imprescindible para la evolución. La1 comunidad es 
válida, por sobre todas las cosas, por su carácter' de 
benefactora del individuo, v no a si misma, como se 
pretende en los trabajos de ciertos falsos comunis­
tas. La comunidad es un elemento auxiliar y no un 
factor más importante que el individuo, que, pese a 
ser un elemento natural, va perdiendo carácter ani­
mal para ir humanizándose de la manera mencio­
nada.

Propiedad Privada
Como dijimos antes, por natuaraleza el individuo 

tiende a buscar su beneficio a través de la comuni- ' 
dad, va que ésta Je brinda el clima propicio para 1 
trascender, y comprende que toda cualidad que ¡ 
quiera poseer será mayor cuanto más la pueda ha- | 
cer extensiva hacia sus hermanos. Mi libertad no ¡ 
sirve sin la libertad de los dem's; mi conocimiento 

no sirve sino lo puedo difundir; nunca seré feliz si 
los demás no son relices. Es obvio. De la misma ma­
nera, la riqueza material no me dará libertad alguna, 
si no la poseen también mis semejantes.

Loco quedaría por decir para delinear la moral 
del propietario, bañemos que la propiedad tuvo sul 
origen en el robo, i a  lo dijo 1J . J. Lroud'hon en "Que 
es 1a Propiedad ’.

Pautas Naturales
q Animalidad

No existe ser vivo alguno que pueda abandonar 
sus pautas naturales, y mucho menos en el campo 
social. Es por eso que muchas especies fueron ex­
tinguiéndose, y otras desarrollándose. Las pautas na­
turales demarcan la linea evolutiva de la especie. 
Como vimos antes, sólo podemos progresar o retro­
ceder en nuestra evolución.

Muchos afirman que la especie humana es la ex­
cepción, y si puede guiar su propia evolución. No es» 
tanta la amplitud. No podemos dejar de respirar, n i 
de comer, ni dé llevar una vida sexual regular, n i 
de defecar, ni de d'ormir, etc. etc., como tampoco- 
podemos llevar una vida social que atenta contra 
nuestra conciencia. Lo que si podemos abandonar 
es nuestro grado de bestialidad e ir sustituyéndola 

! por un grado mayor de racionalidad, lo- cual no es- 
I capa a nuestras pautas naturales en lo más mínimo,. 
! pues son condiciones que el Hombre posee desde su. £ 

aparición.

Pautas Naturales
Hoq

Basta una leve mirada hacia la  situación social ge­
neralizada en nuestros días, para ver a las claras el 
deterioro que está sufriendo la humanidad: donde- 
no hay posibilidad de desarrollo, no hay libertad.

' Donde supuestamente hay libertad, no hay igual- 
j dad. Donde supuestamente hay igualdad, no hay E- 
j bertad ni posibilidad de desarrollo. Y está lleno d e

Mar del Plata: Cámara de 
Comercio Vs.Feria Artesanal

Entre las cosas que son tradicionales en Mar del' 
Plata, una de las más populares de los últimos tiem­
pos es la Feria Artesanal, donde varios muchachos 
jóvenes exhiben y venden el fruto de su trabajo: ob­
jetos de cuero, collares, pulseras y anillos finamente 
trabajados, etc. Estos muchachos viven de su traba­
jo. Pero los señores comerciantes de esta ciudad pa­
rece que les molesta que la gente, en lugar de de­
jarse robar póf ellos, prefiera comprar lo  que fabri­
can los artesanos. Es por eso que, a través de la1 Cá­
mara de Comercio y, en unión con la Municipalidad 
marplatense, están haciendo todo lo posible por bo­
rrar del mapa la Feria. Para ello cuentan con el 
apoyo de la prensa local (que agita el fantasma de 
las drogas), y de las fuerzas de represión (que se man 
tienen listas para actuar en cualquier momento). Si la. 
Feria es desalojada, una importante fuente de traba­
jo para cientos dé jóvenes desaparecerá, lo cual equi­
valdría a condenarlos al hambre. Notsotros como- 
anarquistas, debernos tomar posición junto a estos 
muchachos, contra este. atropello, porque sino noy 
haríamos cómplices del sistema que queremos com­
batir.

Libero

lugares donde no hay ninguno de los tres aspectos.
Observar todos estos datos nos lleva a  compren­

der dos cosas- esenciales. En primer lugar podemos 
establecer más claramente ei porqué del sufrimien­
to humano, tanto interno como externo. Y luego po­
demos establecer 1a dirección hacia donde deberán 
tender nuestros esfuerzos y energías en pro de una 
mejora o de un porvenir más digno.

Los humanos somos distintos de los animales por­
que razonamos, porque operamos mentalmente a ni­
vel conciente, porque podemos desprendemos de 
nuestra animalidad.

Eso, lejos 'de coronarnos como reinantes sobre la 
tierra nos obliga a hacemos responsables tanto de 
nosotros mismos como también del ambiente natu­
ral que nos rodea

Compensación del 
Problema Actual q 
Cambio Posible

Autores con diversas tendencias señalan con én­
fasis el fenómeno del egoísmo que se esta desarro­
llando en las grandes multitudes de la mayoría de 
los países “civilizados” , como consecuencia de la 
carencia de vida comunitaria hasta incluso en el- 
ámbito de la familia. No hay nada más obvio. Es 
una reacción inconciente y negativa ante el mani­
puleo a nivel masivo, de los valores humanos por 
por parte délos que supuestamente están encargados 
m*'velar pcTr la felicidad del pueblo.

Recordando a Francisco Ferrer
El transcurso de los años y la sucesión de acon­

tecimientos que registra la historia de estos últimos 
tiempos, no logra borrar de la memoria el trágico y 
vergonzoso epiodio que ignificó el fusilamiento del 
creador de la Escuela Moderna.

Desde entonces, en verad se han cometido mu­
chos crímenes políticos con signo liberticida; los hu­
bo individuales, y colectivos Fero no obstante la 
reiteración del método terrorista del Estado y la 
abundancia de sus víctimas, el asesinato de Fran­
cisco Ferrer sigue siendo una bandera de lucha des­
plegada en la leal y persistente recordación de sus 
compañeros en el ideal.

No es el caso, claro está, de lamentaciones super­
finas y lágrimas innecesarias. Para quienes siguen
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Al ser humano no se le puede desplazar de su de- . 
recho de ser él mismo. Cuando ya no puede hacer 
nada por conservar su identidad por las buenas, 
reaccionará por las malas. Si legalmente se lo trata 
como manada y se lo priva de desarrollarse intelec­
tualmente, no tiene porque sorprendemos el hecho 
de que reaccione violentamente y mal.

La palabra libertad es una de las que más se usa 
actualmente, pero la más abstracta en cuanto a prác­
tica, v siendo que dicha facultad le es indispensa­
ble, cuando la recupere recién podrá retornar a sus 
valores.

Pero la libertad tiene que estar garantizada. Aquí 
hay que tener mucho cuidado . .  Los falsos comu­
nistas presentan la alternativa de grantizar la vida 
comunitaria a través de la concresión de un  Estado 
que medie en todas las actividades, pretendiéndose 
el apodo de “socialistas científicos”.

Pero la única manera de que exista vida comuni­
taria y libertad, es a través del desarrollo de la con­
ciencia humana, lo que implica la desmasificación, 
la desanimalización, en pro de una humanidad más 
. . .  Humana. Este último término implica repito, 

¡ el triunfo de la Razón sobre el animal.

Más que una libertad a secas, se necesita una li- 
I bertad responsable, conciente, despojada d e  tabúes 
y misticismos, y por sobre todas las cosas, despoja­
da de ambiciones de poder. Pero por otra parte, si 
logramos establecer un mundo lib re .. . quién pue­
de sentir deseos de robar, siendo que puede obte- 

i nc-s su felicidad sin que. intervengan factores mate- 
! ríales exclusivamente? ¿Quién, estando conciente 
de las realidades individuales, sociales y cósmicas 
sentirá deseos de dominar a sus semejantes?

¿Quien intentará perjudicar al medio en que vive, 
sabiendo que este le brinda la posibilidad de tras-

I en la lucha contra la opresión y contra el óbscuran- 
| tismo que nutre a la apresión el recuerdo y la pro- 
[ testa implícita han dé tener un énfasis viril, sin que, 
por ello se desdeñe el sentimiento humano propen­
so a las efusiones del corazón.

Pero hablar de Ferrer es hablar de la Escuela 
Moderna; es tener presente un ideal y  un método 
de educación que los reaccionarios d e  la política y 
los de la iglesia comprendieron de inmediato ser 
mucho más peligroso que la acción espectacular de 
de la violencia no siempre fecunda ni oportuna. 
Ni el Estado ni la Iglesia podían tolerar inmóviles 
la expansión de esa arma cultural destinada a ilu­
minar las mentes y por lo mismo a desterrar los mi- 

| tos autoritarios, celestiales o terrenales, sobre los, 
cuales la sociedad capitalista asienta su estabilidad1 
fundada en el orden impuesto por la fuerza.

Francisco Ferrer no desdeñaba, desde luego, los 
métodos de lucha que el proletariado propiciaba; 
no desdeñaba la acción directa sindical, ni la ac­
ción proselitista de los grupos libertarios autóno­
mos, fuesen éstos individualistas o socialistas de la  
escuela de Bakunin. Pero vio claro que sin una con­
ciencia esclarecida, siñ una convicción bien arrai­
gada, sin una educación para la libertad y la ratón, 
las agitaciones turbulentas, por más heroicas y sa­
crificadas, suelen desvanecerse en el infortunio 
cuando los vientos de la historia soplan en sentido 
adverso a los anhelos populares.

Digamos, en homenaje a la verdad histórica, qú’e 
la militancia de aquel momento comprendió el men­
saje de Ferrer y le respondió creando multitud de 
escuelas inspiradas en los métodos pedagógicos y 
en los ideales racionalistas del maestra. En la Ar­
gentina, lo mismo que en España o Francia, las es­
cuelas racionalistas funcionaban al calor de los sin­
dicatos libertarios o al calor de la espontánea activi­
dad de padres y madres independientes. También 
aquí l a  Iglesia y el Estado hostilizaban a este peli-

1 cender?. Ya vemos que lá libertad bien entendida es 
• la mejor garantía de la arminía social.

Todavía quedan una serie de factores paralelos 
por analizar: medios de producción, tecnología, psi­
cología, sexo, educación, administración. En reali­
dad no es fácil abordar tal temática, pero para no 
extenderme más de lo que indica el tema, dejaré 
esas facetas para futuros trabajos, ya que el presen­
te trata de guardar carácter do resumen.

Diego R. Jourdan

PRENSA RECIBIDA EN EL MES DE AGOSTO 
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groso, aunque humilde “competidor”; competencia 
significativa, pues con menos, recursos y con menos 
amparo que las escuelas del Estado y las confesio­
nales, las escuelitas de inspiración libertaria adqui­
rían cada vez más prestigio y ensanchaban su cam-, 
po de acción. . . . . \

Pero las luchas sindicales absorbentes y otros 
cambios en la mentalidad del proletariado alejaron 
la atención popular de Iñs escuelas libres, olvidan-’ 
do que sin una conciencia iluminada las masas obre­
rías —y las no obreras— pierden el sentido de su 
personalidad y de su racionalidad, terminando por 
entregarse a  la seducción de los “apóstoles’’ dicta­
toriales de turne, a los engendros de la  demagogia, 
a  los semidioses providenciales, como ha ocurrido 
también en la Argentina,

Sobre todo a  la  infancia le ha faltado el antídoto 
de las escuelas antidogmáticas que la defendiese de 
las toxinas autoritarias, nacionalistas y clericales en 
auge, dueñas del terreno abandonado por la  ciuda­
danía desaprensiva. La educación a merced del Es­
tado y de la Iglesia solo podía crear un estado de 
espíritu propicio a  lá reación obscurantista, ahora 
en plena euforia. . . revolucionaria. La historia se 
permite estas ironías a costa del vocabulario. Así es 
como está en marcha una revolución al- revés.. . .  

j Ferrer vio claro el problema. Hay que conquistar 
la mente del pueblo para educarla en el ejercicio 
de la libertad. Porque entonces, como ahora, había 
también mucha gente que no sabía que hacer con, 
la libertad y por eso la perdían y no la  reclamaban.

Aviso Importante
Se recomienda a todos los que tengan re­

lación y afinidad con “La Protesta”, que en 
lo sucesivo se tenga en cuenta la siguiente di­
rección:

CASILLA DE CORREO N9 24 
SUCURSAL 39 - B

Nos desalojan de Dean Funes 424, por 
reclamo del inmueble por el propietario.

El Grupo Editor.
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LA GRAN ESTAFA SINDICAL
Es tan evidente y descarado el fraude, que ya no 

tienen escusas los que que no se dan por enterados, 
o simulan ignorarlo. Hecho tanto más pecaminoso 
si se tiene en cuenta las víctimas propiciatorias de 
la gran estafa. Nos referimos al pueblo propiamen­
te dicho; a esa masa de trabajadores, que usan pa­
ra un fregado como para un barrido; a esos que lo 
sufren, y no dan síntomas de comprenderlo, de ver­
lo y de entenderlo para una reacción saludable. En 
estos últimos días el sindicalismo genérico, vulgar 
y silvestre, ha sufrido otra desgraciada claudicación.

Lo que hasta ayer encubrían con maniobras maquia­
vélicas y argumentaciones sofísticas de las más ba­
ratas elaboraciones, tácticas, política, estratégica y 
otras mistificaciones dialécticas1, cobró ahora una 
defintoria posición de contubernismo obrero - pa­
tronal. Todas las" fuerzas vivas del país han destapa­
do el tacho de sus chañadlos, en la aventura venta­
jera de asegurarse sus intereses y ponerse a cubier­
to de conflictos con los explotados. Siempre invo­
cando el sacrosanto bienestar del soberano y del 
país, cerraron el pacto de complicidad leonina con 
el gobierno que Tos prohija. La “Confederación Ge­
neral Económica” (C.G.E.) la “Unión Industrial Ar­
gentina” (U.I.A.) la “Sociedad Rural Argentina” 
(S.R.A.) la “Bolsa de Cereales” ( B. de C.), la “Cá­
mara de Comercio” (C.de C.), el Centro de Expor­
tadores” (C. de E.), “Federación Económica de 
Buenos Aires (F.E.B.A.), “Acción Coordinadora dé 
Instituciones Ernpresarias Libres” (A.C.E.L) y cuan­
tas entidades similares existen en la Nación, han in­
vadido la opinión pública con una multiplicidad de 
planteos elevados a la Casa Rosada A esta altura 
de La ofensiva de los enemigos del pueblo, recien se 
toma conciencia (a nivel popular) de la cantidad de 
monstruos con los cuales tienen que luchar los asa­
lariados. En el caos imperante cada erial y todos a 
una, hacen el juego especulativo para obtener ven­
tajas y privilegios lucrativos concedidos graciosa­
mente por el gobierno. Este, empresario a su vez y 
gendarme por añadidura, entra gustoso y ufano en 
la variante del llamado diálogo, haciendo las con­
cesiones del caso por razones de “alta política”. Y 
ella va referida a la salida electoral y a la codicia­
da aventura presidencial. Al hacerle concesiones a 
los “yivos de la fuerza’’ vá implícito el precio a los 
favores electorales y financieros, recíprocos, en es­
tas andanzas institucionalistas de rigor. El momen­
to es propicio para estas componendas tenebrosas.

. .La historia se repite corregida y aumentada. Es la 
clase rica apañada lógicamente por el estado. Des­
de la conquista son los dueños de la República con 
pueblo y todo. La diferencia radica en que antes 
eran apellidos de familias en sus más diversas mo­
dalidades y expresiones de lucro, explotación y des­
potismo. Ahora son siglas de empresas. Pero el or­
den de los factores no altera el producto. Juan Pue­
blo es siempre el aporreado, el explotado, el relega­
do, el muerto de hambre, el carne de cañón, y el 
comnarsa en todos los carnavales que se repiten con 
insultante frecuencia, y es, el que nunca cambia de 
apelativo, ni de identidad.

Pero en esta instancia hay una variante inédita, 
única, primigenia. No tiene antecedentes aquí. En el 
coro de los manes del capitalismo criollo y el otro, 
se ha incorporado un factor nuevo, con voz de fon­
do y de matices afines. Y por cierto que afina bien 
y resulta un buen refuerzo para los corifeos de ma­
rras. La “Confederación General del Trabajo” (C. 
G.T.) entró en el gran cónclave capitalista - guber­
namental y sentó sus reales de igual a igual, en la 
gran movilización empresaría que se lleva a cabo pa­
ra concretar el gran fraude soñado por los enemigos 
clásicos' de los trabajadores: la colaboración de cla­
ses.

La alianza de la organización obrera con el trust 
patronal (con todas las siglas habidas y por haber) 
tiene a todas luces un contexto entreguista que lle­
vará a los explotados a los más inicuos sometimien­
tos y abusos por parte de los dirigentes de la C.G.T. 
de los burguesese y del gobierno. Claro, todo esto

está avalado y defendido por la nefasta “ley de aso­
ciaciones profesionales’ . Lo que nunca han conse­
guido por la fuerza y por las midas, lo han logrado 
ahora, a través de una pérfida maniobra en la cruen­
ta instancia de la historia de todas las infamias so­
ciales. En los altos niveles del cegetismo hay eufo­
ria y contento por el éxito del operativo “colabora­
ción y alianza de clases’.’, La culminación de este 
degradante y desgraciado evento, favorece definiti­
vamente al sistema y a las clases dominantes. , .  .

Sojuzga y embreta a la clase- trabajadora en una 
mayor miseria e impotencia para "defender sus in­
tereses. Funcionará como silenciador perfeccionado, 
contra todas las reclamaciones mejorativistas tan im­
postergables como vitales. Y a no dudarlo, determi­
nará la defunción de la verdadera razón de ser del 
sindicalismo obrero, aún en la más rudimentaria ex­
presión, como instrumento del asalariado para lu­
char contra la clase opresora y rica, sino se opera a 
tiempo la condigna reacción de rechazo y repudio 
desde abajo.

| La intención y la concresión del hecho canalles­
co, desvirtuará ( de aquí en más) absolutamente la

I finalidad para lo que fue fundado y vertebrado por 
i los verdaderos revolucionarios e ideólogos de anta- 
■ ño, la magnífica herramienta sindical. Ya no cum- 
j plirá su destino dignificador y liberatriz preconi­
zado en el tiempo que precedió a la mal parida 
C.G.T.

Teoría y Práctica del
Movimiento Obrero
SALARIO MINIMO, VITAL Y MOVIL

Gomó una medida de alguna efectividad para ase­
gurar las conquistas salariales —dentro del régi­
men capitalista-----  el movimiento obrero interna­
cional planteó la reivindicación del salario' mínimo, 
vital y móvil. Sobre este triángulo se afirmaban es­
tos principios. Primero: salario mínimo, presupone 
un salario básico, cuyo poder adquistivo esté en re­
lación con el costo de la vida. Segundo: salario Vi­
tal, indica que los trabajadores deben percibir un 
emolumento que le permita, a ellos y sus familias, 
cubrir Sus necesidades fundamentales (comida, ves­
tido, educación, expansiones espirituales, vivienda 
digna, asistencia médica, etc.) Salario móvil: ade­
lanta la idea que tiende a neutralizar las oscilacio­
nes que se producen en los precios y los costos, de 
la vida cada vez que sé elevan los salarios. Es de­
cir: los salarios deben condicionarse de acuerdo al 
costo de la vida, en toda oportunidad y convenien­
cia para los intereses de la población laboriosa. Des­
de luego, que para mantener esta: conquista es ne­
cesario y conveniente complementarla con esta otra; 
los trabajadores de cada industria o profesión de­
ben controlar el valor de los productos y el margen 
de gananacias del capitalista para no ser burlados.

La política económica enunciada por la. Junta Mi­
litar cíel Gobierno nos está indicando ya, que está 
muy lejos de asegurar a los obreros un salario real 
y la equívica posición de los rentados dirigentes de 
la C.G.T.,

En efecto, si partimos de la base que el proyec­
to del plan económico de la C. G.T. fue elaborado 
juntamente con una entidad patronal (la C.G.E.) 
tendremos una idea aproximada de la mentalidad 
que lo ha elaborado ¿Cómo es posible que una or­
ganización obrera coincida en sus planteos y reivin­
dicaciones con una entidad burguesa?

Independiente de la clara posición colaboracio­
nista manifestada con el gobierno de facto por la di­
rección de la C. G.T. (posición nada nueva, por su­

I Son los milagros de la celebérrima politización 
; de las masas, desde aquel maladado día en que se 
I polarizaron los dos planteos claves de la organiza­
ción obrera internacional. El dilema se polarizó 

i dentro de la “Primera Internacional’’ en Bakunin y 
i Marx: la destrucción o la conquista del poder polí- 
I tico. La historia dio la clave definitiva hasta ahora: 
I la conquista del poder político, significa la destruc­
ción de la capacidad revolucionaria de la clase 
obrera. Allí está, incontestablemente demostrado, 
en el monstruo ceguetista, y su desplazamiento co­
mo aliado del conservadurismo empresario y ex­
plotador en general. La tesis bakuniniana fue ba­
samento revolucionario del movimiento obrero en 
la Argentina, llevado a la vanguardia de todas las 
luchas por la Federación Obrera Regional Argenti­
na (F.O.R.A.) y la militancia anarquista. Todo ese 
digno y constructivo proceso, fue aventado por los 
dirigentes que ¡cThan volcado en el pozo ciego de 
una política castradora y antirevolucionaria, y en­
tregado (en función de mucamía humillante), al pro­
letariado que manejan despóticamente. Los enemi­
gos del pueblo, están de parabienes. Es un mérito 
que le corresponde a los delincuentes gremiales,

Al movimiento obrero, que nació combativo y 
digno, se le lleva ahora, a enterrarse en. la ciénaga 
de una alianza y colaboración con los peores ene­
migos de los explotados. La “hazaña” representa la 
más grande estala sufrida por los agremiados sin­
dicales del país.

puesto) estamos en presencia de aburguesados bu­
rócratas sindicales empeñados en colocar cataplas­
mas para paliar los males a una situación económi­
ca que cada día angustia más a las clases laboriosas.

Esta posición claudicante , coloca a la mayoría 
del proletariado agremiado de la Argentina, --si no 
reacciona condignamente— ante situaciones de he­
chos qué, no solo perjudican sus intereses materia­
les, sino que lesiona su dignidad de obreros. Por 
Ejemplo se ha permitido la práctica (ya corriente y 
viciosa) de consentir la postergación de las reunio­
nes de- las Comisiones Paritarias, salvo tímidas e in­
trascendentes manifestaciones de protesta. Claro es­
tá, qu,o los compromisos con el gobierno permiten 
que sea éste quien por medios de decretos periódi­
cos imponga los índices salariales. De esta manera, 
conciente o inconcientemente, se reemplaza la ac­
ción fecunda del proletariado militante por un go­
bierno paternalista.

Esta posición de renunciamiento ha posibilitado 
que el góbiemo militar hava decretado un aumento 
provisorio (a cuenta de nuevos convenios) de un do­
ce por ciento. No hace falta hilar muy fino para con­
cluir. que este irrisorio aumento está muy lejos de 
contemplar las mínimas necesidades de los trabaja­
dores. Si tenemos en cuenta que las propias esta­
dísticas oficiales (siempre engañosas y parciales) de 
nunc-ian un alza del sesenta por ciento en el costo 
de la vida, veremos con claridad la verdadera índo­
le de los aumentos decretados. Repetimos: mientras 
el proletariado militante no tome en sus propias ma­
nos su suerte' y destino, siempre será víctima de 
cuantos explotan su buena fe ,su sudor y su sangre.

El primer paso encaminado a mejorar su situa­
ción económica con medidas positivas, lo indican 
los acuerdos obreros, tal como el que hemos indica­
do sobre los salarios. El segundo y el más trascen­
dente sin duda, es el robustecimiento de auténticas 
organizaciones obreras .con sentido y objetivos eman­
cipadores, para terminar con el régimen del. asala­
riado.

Problemas de la Militancia Anarquista ^  Párrafo de 
Luis l'abhrí“El anarquismo constructivo, aquel que tu­

vo expresión más acabada en la pluma de Ba­
kunin, se funda en la organización, la autodis­
ciplina, la integración y una centralización no 
coercitiva, sino federalista. Se- apoya en la gran 
industria moderna, en la técnica moderna, en 
el proletariado moderno, en un internaciona­
lismo de alcances mundiales. Por estas razo­
nes es actual y pertenece al siglo XX. Tal vez 
quepa afirmar que es más bien el comunismo 
de estado, y no el anarquismo, el que respon­
de a las necesidades del mundo conteporáneo.

A regañadientes. Joaquín Maurin, admitió en 
1924, que en la historia del anarquismo los 
“síntomas de debilitamiento” eran “seguidos de 
un impetuoso renacimiento”. Acaso el marxis­
te español sólo haya sido buen profeta por es­
ta  última afirmación. El porvenir lo dirá”

“El Anarquismo”. Daneil Guérin. Colección 
Tiempo Libertario. Editorial “Proyección” 
Bs. As. (pág. ISO Año 1969)

Aplazada la revolución social, el fascismo se en­
señorea en Italia, Luego de seis años de lucha san­
grienta contra las organizaciones obreras, las coo­
perativas de trabajo y de consumo, las agrupaciones 
anarquistas, los partidos de oposición, en suma, 
contra todo signo de independencia la bestia ne­
gra muestra su criminal entraña totatitaria. Sue po­
sible su triunfo porque (según lo documenta Luce 
Fabbri) "él conservadorismo constitucional, el par­
lamentarismo pseudo democrático, el liberalismo 
burgués, tuvieron su parte de responsabilidad en la 
ocupación fascista del estado. Estos elementos que­
rían servirse del fascismo como instrumento y fue­
ron vencidos por él, no porque el fascismo fuera en 
sus comienzos realmente fuerte, sino porque ellos 
«tan débil es’S '. .

Con la complicidad de la monarquía decadente, 
ríe! ejército, la policía y el apoyo de los grandes y 
pequeños consorcios capitalistas, el 28 de Octubre 
de 1922, Mussolini se instala en el poder. La ola 
revolucionaria que amenazaba arrasar con los pri­
vilegios de la burquesía internacional, fue conte­
nida por el fascismo negro, pardo, azul, etc. cuyo 
■ejemplo y modelo lo proporcionaron las huestes 
mussolinianas. La toma del poder por Hitler el 30 
■de enero de 1933, completa la década sangrienta 
del 30. El fascismo de todo color y matices tiene un 
sólo origen y responde a las mismas causas: aplas­
tar a sangre y fuego toda manifestación de reivin­
dicación popular y progresista. En Italia, Alemania, 
Austria y otros países europeos, lo mismo que en 
América latina —incluyendo Argentina:— la . pre­
sencia deletérea del fascismo tuvo sus mismas ca- 
xactérísticas y finalidades anti-obreras. No es esta 
la  ocasión para analizarlas extensamente. Enmar­
a d a  dentro de este panorama sombrío, España 
apunta como esperanza liberadora. En la penínsu­
la ibérica, el año 1930 se caracterizó por una febril 
agitación política. Se sucedieron a diario conflictos 
■obreros motivados por urgentes reivindicaciones 
económicas. Son frecuentes los choques entre las 
fuerzas policiales, los trabajadores y los universi­
tarios. I.a C.N.T. —inspirada en el anarquismo— 
profundiza la agitación papular exigiendo la liber­
tad de los presos sociales —que suman miles— ol­
vidados por los partidos polítioos en su campaña 
pro- amnistía. Estallan huelgas generales, especial­
mente en Cataluña y Andalucía. Muchas de ellas 
tiene derivaciones sangrientas. Un año después, el 
14 de abril de 1931, el resultado de las' elecciones 
municipales les son adversas a  las derechas, precipi­
tando la caída de la secular monarquíai borbónicaj.

RECORDAMOS A LOS COMPAÑEROS 
QUE DE SU COLABORACION 

ECONOMICA DEPENDE LA 
REGULAR APARICION DE 

NUESTRO PERIODICO
E l Grupo Editor

El rey Alfonso XIII, huye y es proclamada la Se- ‘ 
gunda República Española. Este acontecimiento 
histórico pareció afirmar las concepciones políticas 
del reformismo. Una votación comunal, en aparien­
cia intranscendente, había derrocado a un sistema 
monárquico secular, sin violencias y sin sangre. So­
bre la marcha de esta utópica ilusión, las fuerzas de 
la reacción "(falange, ejército, clero) no tardarían en 
llamar a una sangienta realidad a los ingenuos y se­
dicentes republicanos, demócratas, liberales y a 
cuantos postulaban una república democrática, de­
satando una guerra civil que duraría tres años. Co­
rrespondióle al anarquismo ibérico, fiel a sus pos­
tulados y fogueado en tantas luchas heroicas, her­
manados con sus compañeros de explotación y mi­
seria de la U.G.T, socialista, asumir la defensa di­
recta y armada de una revolución con contenido ma- 
numisor, en oposición a un parlamentarismo bur­
gués e inoperante, única vía para superar al fascis­
mo y la burguesía. Las llamadas fuerzas republica­
nas debieron luchar solas contra el fascismo inter­
nacional. ante la indiferencia cómplice de las lla­
madas democracias. El anarquismo ibérico y los 
obreras revolucionarios de la U.G.T. demostraron 
al mundo como se combate a la reacción burguesa y 
estatal, y su capacidad para construir una sociedad 
de libres e iguales. La fuerza del número y de las 
armas del fascismo italiano y alemas aplazaron sus 
justas postulaciones. Sin embargo la lección que 
dictaron y las experiencias que dejaron tiene un va­
lor inapreciable. Por ello, merece insistirse sobre al­
gunos aspectos de esta Revolución, lo que haremos 
en otras notas.

Banderas Negras en Hannover
La crisis de la industria automovilüstica alema­

na Volkswagen, imputable a errores en los cargos 
económicos - políticos, cometidos por los máximos 
dirigentes de las finanza, se ha hecho recaer, una 
vez más sobre las espaldas de los trabajadores (ale­
manes e italianos). Seis mil cesantes han sido noti­
ficados por la Volkswagen, en los pasados días, a 
continuación de una crisis de venta atribuible no a 
la ausencia de mercado sino a la superación del tan 
decantado “maggiolino” que en millares de unida-, 
des yace en los depósitos; la Volkswagen' no consi­
gue comercializar su producción porque ya hace 
un tiempo, la política comercial americana, fran­
cesa e italiana (no sólo automovilística, se ha orien­
tado hacia un tipo de producción que mira la pues 
ta en comercio de “mercadería’’ siempre más dete­
riorare, pero con una ciclicidad tri-cuatrimestrak

Esta crisis, que podía haberse evitado o atenua­
do en gran parte, mediante la adopción de medidas 
resolutorias de los accionistas, señalando el paso a 
la productividad, renunciamiento a los frecuentes 
incrementos en los precios de venta, al cual habían­
se habituados, y orientarse, hacia una política finan­
ciera más edacuada al ordenamiento general im­
puesto en este sector, por las industrias automovilís­
ticas extranjeras; pero los patrones, como de sólito 
han preferido aliviarse alejando a estos “cuerpos 
muertos” (obreros que no trabajan al ritmo acele­
rado hasta entonces adoptado, en el que el látigo 
ha sido reemplazado por la cadena de montaje que 
corre vertiginosamente) y han cesanteado a seis 
mil obreros.

Es menester subrayar a este respecto que la pren­
sa del país, de los patrones, se dio prisa en anun­
ciar con grandes titulares en primera p;gina, que las 
maestranzas italianas (dos o tres mil- pasarían a car­
go y responsabilidad de la Alfa Sud. Esta noticia 
hoy ha sido desmentida por algunos diarios, mienras 
otros como el Corriere della Sera, del! 1'5-6-1'972, la 
ha relegado en miniatura en la pág. 22, precisando 
que solamente “algunos especializados (obreros, n. 
d.r.) han entrado en contacto con la Alfa Sud, por 
una promoción en patria (sic! patria!); los otros es-

“Y ahora ocurre preguntar si tiene un real con­
tenido ideal los movimientos particularistas como el 
reformismo, el sindicalismo o el comunismo de es­
tado.

¿Qué contenido idealista tiene ya la teoría de la 
conquista del poder, la del parlamentarismo, del 
electoralismo o aquella otra del simple contrato del 
“trabajo - mercancía” entre patrones y asalariados?

El reformismo tiene si su ideología, que la hizo 
propia heredándola de la burguesía liberal y demo- 
mocrática, cuyo puesto ha tomado. Pero se trata de 
una ideología que ha dado ya todo lo que podía dar, 
y hoy ha sido superada por los acontecimientos por 
las aspiraciones crecientes de las multitudes y por el 
desenvolvimiento de los principios que ella misma 
había puesto sobre el tapete.

No hablemos tampoco del comunismo bolchevi­
que, es una especie de salto atrás con método 
revolucionario que anula los mismos progresos ad­
quiridos a través de las evoluciones democráticas y 
sociales y no tiene nada de los ideales “comunistas” 
en el sentido histórico etimológico y popular de la 
palabra. La fe en el “estado justiciero” que renace 
al surgir los granes estados modernos y que la re­
volución de 1789 hizo suya, ya sea entendida en 
sentido parlamentario, ya en sentido obsolutista o 
dictatorial, es ahora una fe muerta que solo con la 
violencia puede ser impuesta; no es más un ideal, 
si es que en realidad lo fue alguna vez”.

Del folleto “El Ideal Humano”

tarían ya en la búsqueda de nueva ocupación”.
Siempre por el mismo “corrieron” aprendemos 

que el internacionalismo proletario, esta vez, ha sido 
el propio patrón que lo ha solicitado porque la crisis 
de la Volkswagen ha repercutido sobre otras indus­
trias, sus provedoras: la Continental (neumáticos), 
la Varta (baterías), la Hanomag ( motores), la- Bene- 
ke (instrumentos mecánicos) etc. Esto' lia determi­
nado inmediatamente toda una serie de “huelgas 
salvajes” (es decir, no promovidas por los sindicatos 
que, como en Italia son instrumentos de los patro­
nes), la acción directa ha tomado cuerpo explotando 
con toda su eficaz carga revolucionaria; el “Corrie- 

i re della Sera” afirma enigmáticamente que en las fá­
bricas y en las plazas de muchas ciudades alema­
nas se han visto izadas “las banderas' negras, consi­
deradas tradicionalmente (a excepción de los mar- 
xistas leninistas parlamentarios) símbolos de lucha”.

El “corrieron” ha alvidado” decir que las bande­
ras negras hoy ondeaban a los cuatro vientos en 
Wolfsburg, en Hannover y otras tantas ciudades ale­
manas.

A este punto es necesario sacar provecho en en­
señanzas e indicaciones de trabajo: el internaciona­
lismo proletario, traicionado por tanto sedicentes co­
munistas y “servidores del pueblo” es, hoy más que 
nunca, imprescindible en una lucha contra los pa­
trones, las crisis y los errores del capitalismo no de- 

, ben ser pagados por los trabajadores sino por quié­
nes se hallan en el poder y eligen el método dirigís- 
tico antes que el ejemplar: “La emancipación de los 
trabajadores lia de ser obra de Jos trabajadores mis­
mos” y no de los burócratas sindicales; la gestión 
directa de las luchas mediante comité de base una 
etapa hacia la utogestión de la producción y esto 
consentirá a no abandonar las fábricas eñ busca de 
otra ilusoria ocupación, pero si de permanecer en 
ellas, defenderlas y administrarlas. Comenzamos a 
construir la sociedad de mañana fundamentando 
bien las luchas de hoy.

Gianni Landi 
Tradujo de Umanitá Nova 

Tomás Soria
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El hombre nace libre, el sistema le da un nombre 
y un número. Re ahí en más, pertenecerá al engra­
naje estadístico, perdiendo lo más preciado del ser 
humano: la libertad. Hay gran parte de la humani­
dad intenta comunicarse sin conseguirlo. El resto, 
o sea la minoría gobernante, trata de incomunicar­
les y esclavizarlos, para lo cual se cread la “socie­
dad de consumo”.

Es tal degración en que se encuentra el hombre 
que trabaja para mantener un “confort” incorforta- 
ble, pues todo el beneficio que le pueden brindar 
todos los artefactos, los pierde al tener que traba­
jar como un esclavo para poder pagarlos y mante­
nerlos. Y con todo eso, nunca llega gozar ni la cuar 
ta parte de esa felicidad envasada. El ser humano, 
fustigado por los gobiernos (castradores de cuerpos 
y mentes) entró en la carrera del “status” sin pen­
sar que palmo a palmo entregaba su libertad hasta 
convertirse en una cosa. Mientras el propietario 
de un establecimiento controla que su mercadería 
salga en óptimas condiciones. En resumen: el ser 
humano, para sus gobernantes y explotadores tiene 
el mismo valor de una naranja; pjrimero se chupa 

El Anarquismo no Deja de
(Viene de la Pág. la.) 

Queremos la gestión directa de los productores, pa­
ra terminar con el cáncer del' aparato burocrático, 
para afirmar la justicia distributiva, y para estimu­
lar la capacidad de organización del trabajador. No 
creemos ni queremos a los líderes, pues considéra- 
mos~qüé la facultad de mando, presenta la peligro­
sa alternativa de constituirse en amo y opresor al 
que la posee. Entendemos también, que la libertad 
está incluida en la realidad humana^ y -representa 
un factor d e  importancia crucial. Sobre él eje de la 
libertad gira la escala de valores mediante la cual 
diferenciamos los grados de evolución de las distin­
tas sociedades. Quitarle la libertad al hombre es 
asesinarlo. Buscar el desarrollo pleno de la libertad 
humana es el único camino para la evolución, el 
progreso, la felicidad y la conciencia del hombre.

Insinuar que tales conceptos han sido superados, 
o que pertenecen al pasado, o que sólo son divagues 
de un espíritu lírico, es lisa v llanamente IMBECIL.

Hay muchos otros factores o documentos que nos 
señalan claramente que el ideal anarquista no se ha 
perdido eñ el pasado, y que es más consecuente con

y luego se tira la  cáscara.
En un tiempo gobernaban los reyes y emperado­

res, Hoy la farsa es más progresista y se intitula 
“presidente” acompañado por la frase “elegido por 
el pueblo”, cosa que no cambia en lo más mínimo su 
situación (la del pueblo) pués el ahora elegido como 
salvador, mañana hará perseguir a quien no sea su 
partidario. Creará nuevas leyes e impuestos, cons­
tituirá una maquinaria represiva eficaz para man­
tener la calma y así gobernar sin problemas y en­
gordar los bolsillos y los de su esbirros.

Pero uno que ve esto, no dice nada al principio, 
pero llega el momento en que la paciencia colma 
la medida y se cansa de ver que gobiernos de facto 
se autotiulan “revolución argentina” que en reali­
dad significa cambio de amos, trocando la explota­
ción civil por la militar.

Esta época “revolucionaria” se la distingue por 
formar grupo.- de explotación, a saber: grupo1 1: On- ' 
gañía - Krieguer Vasena( moneda fuerte) alta mo­
neda, luego uña rápida inflación; el país se vende 1 
por centacos; con la sangre del pueblo se forma el | 
monopolio Ongana-Vasena-AIsogaray (principales 

tiende a destruir'él prejuiciado slogan de la “patria”.
Sumemos todós estos factores, y a las claras ve­

remos que todo tiende a  presentarse consecuente a 
los anhelos de los anarquistas.

La humanidad está comenzando a despertar, y a 
hacer suyos los ideales del anarquismo. Tal vez con 
otros nombres, tal vez en otras condiciones o reali­
dades, tal vez con otros móviles, tal vez con otras 
características, pero en esencia, desde Diógenes al 
hippte, desde las. p au ta  
hasta el cientificismo de la era- nuclear, el ideal del 
Socialismo Libertario parece responder al anhelo 
de emancipación que late en al misma esencia de 
los seres humanos.

Por eso, a quien nos acuse de pretéritos, de líri­
cos de irreales, podemos responderle tales acusacio­
nes calecen de sentido; estando los acontecimien­
tos actuales robusteciendo día a día nuestras afir­
maciones e ideales.

Recomiendo a los compañeros la lectura de dos 
nuevos trabajos. El primero, se titula “El reverde­
cer de América”, de Charles Reich, donde el autor

cabezas del monopolio alimenticio). Grupo II: Le- 
vingston - Manrique (las marionetas). Este último 
imitador de Eva Perón, se trabajó al pueblo y en es­
pecial a los jubilados (comunmente cíase pasiva) pa­
ra ahora presentarse como candidato a  la farsa elec­
toral y  el otro, que quiso golpear a su sucesor en 
Azul, pués no le alcanzó un año de gobierno para 
aumentar su cuenta bancaria. Grupo III: Lanusse- 
Mor Roig (los sangrientos) creadores de la gran 
farsa, las elecciones. Pero para todos ellos hizo" fal­
ta que el pueblo que no quiere someterse, tuviera 
los cordobazos”, los “mendozasos” San Juan, Tucu- 
mán, Gral, Roca, etc. o sea, todo el país sublevado 
para demostrar, que no iba a permitir hacer de las 
suyas a estos sátrapas.

Por último recordaremos la frase de Cercvier: 
“la emancipación dél hombre será total o no será”. 
Esto quiere decir que todos pueden darse cuenta,, 
que alguan vez en la vida hay que pensar en ser 
hombre libre, con espíritu de libertario, pensamien­
to de paz y sentido comunitario. Y no vivir más opri­
mido y genuflexo a ningún poder, sin esperar el 
salvador que los libere, pués el hombre está condi­
cionado para pensar por si mismo.

Compañero lector: levanta bien alto los estandar­
tes de la lucha libertaría.
. .¡Viva la anarquía y su orden natural;

J. Barnat y J. Ramos

señala el surgimiento de una nueva conciencia en 
¡a juventud americana y europea, que está en vías 
de derrocar no sólo la tiranía capitalista, sino todo 
el bagaje de conceptos tradicionales en cuanto a 
formas de vida, e imponiendo gradualmente una 
nueva sociedad. El segundo, cuyo autor es nada me­
nos que el libertario Daniel Guerin, orientador de 
la juventud francesa del movimiento de mayo de 
1908, y activo difusor de nuestras ideas, se titula 
“La revolución sexual”, y trata con la singular:. 
agudeza que lo caracteriza, el problema del sexo* 
enfrentando a los nuevos aportes de la psicología, 
analizando ja obra de Wilhem Reich, Kinsey. y 
y otros sexólogos posteriores, Tamién pone de re­
lieve sus hasta poco desconocidas dote-s de critico 
literario, al analizar el cotenido sexual de algunos 
baluartes de las corrientes poéticas modernas, e in­
cluso ineursiona en el examen del sentido de los so­
netos de Shakespeare. Ambas son obras de singular 
importancia.

Diego Rafael Jourdan

las realidades contemporáneas en cuanto a  los an­
helos de Ja junventüd mundial, que todas las ideo­
logías y concepciones estatistas y autoritarias.

Un ejemplo clave lo constituye el movimiento 1 
hippie. Los actos de protesta contra' las guerras, la 
práctica del amor libre, la vida comunitaria, la re- I 
surrección de la sensibilidad estética', la  ruptura to- ¡ 
tal con el sistema al que se considera injusto, la  I 
guerra abierta contra la autoridad, la  carencia de li­
derazgos o jefaturas, el predominio de la libertad 
absoluta como derecho inamovible de cada ser hu­
mano ,amcn del positivismo, predominante en la 
concepción del ser humano v la .realidad conjunta, 
y del muhio respeto que predominan en sus filas, 
nos da una idea del am igado contenido libertario 
que posee.

Por su parte, la psicología está terminando de li­
quidar los conceptos puritanistas en cuanto al sexo, 
la religión y los tabúes morales.

Un factor positivo que se desprende de la  era 
científica en que vivimos, y gracias al auge de los i 
sistemas de comunicación, es la conciencia univer- i 
salistas que se está operando en el individuo, y que l Cambio de Cliché

Soldaditos, hijos del pueblo (en su mayoría de la 
clase pobre), que han de usar las armas, quieran o 

no contra sus hermanos.

1,1 PROTESTA
publicación anarquista
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Héctor A. Charrelli

Cas. de Correo N9 24 
Sucursal 39-B

Capital Federal

de Cabecera
I.o hemos hecho para ganar espacio y por 

razones de estética gráfica. Lo aciaramos pa­
ra satisfaccón de todos, salvo mejor opinión
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